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FEMINISMO DE IZQUIERDA Y ANTINEOLIBERAL  
PARA PROFUNDIZAR LA TRANSFORMACIÓN 

En el marco de la consolidación y profundización del proyecto de la Cuarta 

Transformación, las mujeres que formamos parte de los movimientos sociales y del 

movimiento feminista en México, hemos convocado a este encuentro nacional: La 
revolución económica y de justicia para las mujeres, para profundizar la 

transformación desde el feminismo de izquierda, reconociéndonos mutuamente 

como protagonistas del cambio social y para consolidar, en articulación con el 

Proyecto de Nación, el anclaje feminista y de justicia social para las mujeres. 

Nos reunimos en el Centro Cultural Los Pinos de la Ciudad de México, hasta hace 

poco símbolo del autoritarismo y la corrupción, que se ha transformado en una casa 

abierta al pueblo. Desde este lugar, que es testigo de la potencia y los alcances del 

proyecto de transformación, nos hermanamos en nuestra diversidad y con una 

causa común: que el neoliberalismo patriarcal no vuelva nunca más. 

Las condiciones de expolio de la vida, de violencia y opresión, de desigualdad y 

discriminación, y de explotación y empobrecimiento que se les impusieron a los 

pueblos, a las mujeres y a las infancias durante los últimos 40 años, no pueden 

volver a ocurrir. La transformación del antiguo régimen neoliberal, que inició desde 

2018, impulsada por la lucha de las mujeres y del pueblo de México no se puede 

detener, pues se va nuestra vida en ello. 

La transformación está construyendo los cimientos de una democracia popular y 

paritaria, donde nunca habían gobernado tantas mujeres, secretarias de Estado y 

legisladoras, con perspectiva de izquierda y feminista. Se está construyendo un 

nuevo Estado de bienestar y justicia social, que no sólo cuida del dinero del pueblo 

y pone primero a las personas más empobrecidas como lo han sido las mujeres, 

que hoy son beneficiarias del 57% de los programas sociales. En pocos años, se ha 

logrado comenzar a transformar la cultura política de este país, otrora signada por 



 

 

R E V O L U C I Ó N  E C O N Ó M I C A  Y  D E  J U S T I C I A  P A R A  L A S  M U J E R E S  
P O R  U N A  

E n c u e n t r o  e n  e l  m a r c o  d e  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e l  P R O Y E C T O  D E  N A C I Ó N  2 0 2 4  2 0 2 3  

partidos autoritarios, logrando restituir el carácter público de lo político que ya no 

es un asunto de tecnócratas especializados, sino que un tema que le compete a 

todo el pueblo: un pueblo informado y politizado, que camina con la cabeza en 

alto. 

La transformación ha logrado producir grietas en un sistema de dominación y de 

explotación que durante 40 años se fortaleció al devorar las vidas de las mujeres, 

las familias y de las clases trabajadoras. El combate a la corrupción ha logrado 

liberar recursos para los programas de bienestar; el aumento histórico del salario 

mínimo del 130% redujo 20% la brecha salarial entre mujeres y varones; se ganaron 

derechos laborales para trabajadoras del hogar; se han triplicado los presupuestos 

para la defensa de los derechos humanos y para la búsqueda de personas 

desaparecidas; la prevención y atención de la violencia de género ha logrado 

reducir el feminicidio 29% en todo el país1 y 45% en la capital2 , gracias 

a políticas públicas como las unidades territoriales de atención y prevención de la 

violencia de género (LUNAS) y los Centros de Justicia para las mujeres; además de 

que los derechos sexuales y reproductivos han avanzado como nunca antes junto 

con el matrimonio igualitario. Pero aún hay retos y deudas para lograr una sociedad 

con igualdad plena, con redistribución de la riqueza, derechos sociales, paz y 

justicia dentro y fuera de los hogares. 

Como feministas que se posicionan contra todas las formas de desigualdad y de 

violencia, sabemos que sólo los gobiernos progresistas y de izquierda pueden ser 

verdaderos aliados de las mujeres y gobernar con ellas. Por eso, estamos 

convencidas de que nuestra lucha pasa por profundizar la transformación, para ir 

mucho más lejos de lo que se ha hecho hasta ahora. 

Somos muy conscientes de que el rumbo y el sentido que tome la transformación 

también depende de nosotras, para potenciar y profundizarla hacia un proyecto 

que logre agrietar los cimientos mismos del patriarcado neoliberal sobre el que se 

1 Informe de seguridad 2022, generado en conjunto por la SSPC, SEDENA y SEMAR. 

2 Víctimas en las carpetas de investigación ene-15 de mayo 2020 vs. Ene-15 de mayo 2023 (Alerta por Violencia contra las Mujeres de la CDMX. 

Informe mensual de resultados, mayo 2023). 
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levantan múltiples violencias. No olvidamos que el patriarcado, ese orden de 

dominación tan antiguo donde unos pocos son los dueños de la vida y del trabajo, 

se ha reactualizado con el neoliberalismo. Y lo hace a través de sus personeras, las 

fuerzas de las derechas racistas, clasistas y machistas que, ahora se disfrazan de 

feministas, cuándo ayer y hoy no han hecho más que lucrar con nuestra lucha y 

nuestras vidas. Que son enemigas frontales de una transformación que ha minado 

sus privilegios y ha restituido la dignidad de la vida para millones de personas. 

La profundización de la transformación necesita apuntar hacia una Revolución 
Económica y de Justicia para las Mujeres y la Sociedad, que no se agota en pliegos 

petitorios sobre políticas públicas con perspectiva de género, que son necesarias 

más no suficientes. Una revolución económica y de justicia implica transformar la 

estructura misma del Estado, para dejar atrás su impronta patriarcal y colonial, para 

devenir en una instancia al servicio del cuidado de la vida y de la autonomía de los 

pueblos; es dotar de un sentido más amplio a la justicia reproductiva, no sólo como 

el acceso al aborto libre sino también al parto digno; es transformar las formas y la 

mirada con que se imparte la justicia y se construye la paz; es profundizar el alcance 

de las instituciones para el bienestar social y los cuidados; es ampliar los 

mecanismos de distribución de la riqueza; es repensar las formas de producción y 

sus impactos sobre la madre tierra y el trabajo vivo; es garantizar los derechos para 

los y las trabajadoras urbanas y rurales que somos la mayoría de la población; es 

reconstruir la manera en que tejemos vínculos en la familia; y es un nuevo pacto 

social: entre mujeres, varones y personas de la diversidad sexual, entre el Estado, 

los pueblos y las naciones que habitan este país. 

El siglo XXI será la época de las mujeres, pero también del fin del neoliberalismo y 

el patriarcado. Y es nuestra lucha la que ha revitalizado la idea y la necesidad de la 

revolución, dotándola de un nuevo contenido donde prevalece la ternura, la 

sororidad y la defensa de la vida de todas las criaturas y seres vivos con quienes 

compartimos este planeta. Pero el sentido que tome esta revolución se encuentra 
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en disputa todavía, y es nuestra tarea convertirla en una verdadera revolución 

económica y de justicia, que sólo será posible a través de un proyecto feminista 

transversal y con mirada de totalidad. 

Hoy el sendero se bifurca, entre una transformación profunda de las relaciones 

sociales o el regreso del neoliberalismo patriarcal. Y frente a ello, debemos tomar 

postura en términos del camino que queremos: 

• Por la autodeterminación de las mujeres, de los pueblos y de la nación. Tras 40 

años de despojo, la soberanía es fundamental y necesaria para la reproducción 

social de una vida digna en todas sus dimensiones, incluyendo la 

autodeterminación de los cuerpos–territorios de las mujeres y de los pueblos, 

garantizando su derecho a decidir sobre sus propias vidas. Un proyecto de 

nación que lucha por la soberanía en todos los sentidos, también se 

compromete con la soberanía de las mujeres sobre su cuerpo. 

 

• Por la revolución económica con justicia social. Esto sólo será posible con un 

Estado democrático que asuma su responsabilidad en distribuir la riqueza con 

equidad y justicia, siguiendo el criterio de que no puede haber trato igual entre 

desiguales; y que la justicia consiste, en esencia, en darle más quién menos 

tiene. La revolución económica debe ser transversal y hacer justicia a las mujeres 

originarias, campesinas y jornaleras que son excluidas de la tierra y del producto 

de su trabajo; a las trabajadoras a quienes se les regatea su salario; a las mujeres 

lesbianas y trans que son discriminadas y marginadas del trabajo digno; a las 

jóvenes que se les niegan oportunidades laborales; y a las adultas mayores que 

se les abandona y se les obliga a trabajar hasta morir. 

 
• Por la reorganización del trabajo doméstico y la democratización de la familia. 

La carga del trabajo doméstico, de crianza y de cuidados ya no puede recaer 

sobre las espaldas de las mujeres, obligadas a criar familias en soledad y sin 
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redes de apoyo. Reconocer este trabajo y redistribuirlo es la base para la 

verdadera democracia en la casa y en la sociedad. La libertad y la realización 

plena de los sueños y los deseos de las mujeres y las niñas necesita de la 

liberación del tiempo cautivo que le dedican al trabajo del hogar, que no debe 

ser nunca más una obligación de género. El nuevo Estado de bienestar debe 

asumir su responsabilidad en disponer de una red de servicios dignos para la 

crianza y los cuidados, con guarderías, comedores y lavanderías públicas, 

impulsando una revolución de las conciencias donde la sociedad asume que el 

cuidado mutuo es una responsabilidad de todxs. 

 
• Por la justicia y el fin de todas las violencias. Nuestra lucha es contra todas las 

formas de violencia y, por lo tanto, contra todas las formas de poder que se 

alimentan de la explotación y del miedo. Nosotras no queremos que el miedo 

cambie de bando, sino que desaparezca. Que las visiones punitivas que orbitan 

alrededor del castigo a los victimarios como individuos, no se conviertan en el 

centro de la organización de la vida social. Que nuestros esfuerzos colectivos 

privilegien la prevención, la reparación del daño para las víctimas, la 

reconstrucción del tejido social y la transformación de las estructuras sociales de 

opresión y violencia. Y esto pasa por comprender a la violencia como un 

problema político y no como un problema moral e individual. 

 
• Por la organización democrática y popular de las mujeres. La revolución que 

encabezamos las mujeres es una revolución de todxs, que convoca a la 

organización popular y a la defensa de la democracia donde gobierna el pueblo: 

tomar la calle, constituir asambleas populares y tejer poder popular. Con el 

horizonte de construir la comunidad donde no existe, rehacerla donde ha sido 

destruida y ensancharla donde sobrevive y lucha, bajo una lógica de 

autodeterminación y reciprocidad. La organización de las mujeres es la clave, 

porque somos la urdimbre del tejido social, las creadoras de comunidad. 
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• Por el debate permanente y la autocrítica. No tememos a la discrepancia y a la 

discusión abierta; la autocrítica es un ejercicio permanente, que se posiciona 

contra todo dogmatismo y contra toda mercantilización del movimiento, de sus 

consignas y sus demandas. Nos posicionamos por una re–politización del 

feminismo en un sentido fino y radical –que va a la raíz–. Bienvenida sea la crítica, 

la autocrítica y el debate. Creemos en la escucha y el diálogo como herramientas 

democratizadoras y apostamos por no ser complacientes con nuestro propio 

movimiento. El feminismo, como propuesta teórica y movimiento social, 

también se transforma y consolida; así como no está exento de errores y 

trampas, siendo la más grande de ellas abrazar los objetivos del neoliberalismo. 

 
• Por las alianzas y la unidad en la diversidad. Rechazamos la intolerancia entre 

nosotras y todas las personas que nos acompañen. Reivindicamos que la suma 

de experiencias y voces de todos los sexos, géneros, etnias e identidades nos 

fortalece. Sin perder de vista que las infancias y las mujeres vivimos condiciones 

particulares, y que hay sujetas prioritarias. Estamos comprometidas con el 

fortalecimiento de nuestro movimiento, y haremos todos los esfuerzos posibles 

por sumar a esta causa a millones, con todas las alianzas que nos enriquezcan. 

Profundizar la transformación es construir un proyecto feminista de Nación, que 

transversaliza la revolución económica y de justicia para las mujeres y para toda la 

sociedad. Ese es el horizonte hacia el que apuntan nuestros pasos. 

¡Feminismo es transformación! 


